
Algunos de los bosques atlánticos mejor conservados y de mayor riqueza se
encuentran en el Principado de Asturias. Somiedo, además de contener algunos
de ellos, es un ejemplo de cómo se puede compatibilizar la conservación de la
naturaleza con los usos ganaderos tradicionales y el turismo.
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E stamos en el sector meri-
dional de Asturias y a nuestro alrededor
se extienden cerca de 300 kilómetros
cuadrados de riscos afilados, roquedos,
praderías y bosques de los de verdad:
de esos que combinan hayas, robles,
abedules e incluso encinas. Un paisaje
rico y variado que alberga espléndidas

representaciones de las principales
comunidades vegetales y animales
características de la cordillera Cantábri-
ca. El hayedo es la formación boscosa
más extendida, con 4.554 hectáreas,
pero no hay que olvidar los magníficos
robledales, los abedules y alisos o las
valiosas encinas cantábricas que se

hacen valer en los suelos calcáreos y
secos.

Esta biodiversidad le viene muy bien al
oso pardo, que mantiene en Somiedo la
población más boyante de toda la cor-
dillera. Ahora duerme profundamente,
pero su huella se mantiene muy des-
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pierta en todo el concejo que da nom-
bre a este Parque Natural. En las aldeas
de Somiedo, muchas de las tabernas
se caracterizan por tener una decora-
ción austera y un rancio olor a vino,
quesines y tiempo. Locales con sabor
en los que un par de orujos y un poco
de humildad, bastan para que los

recuerdos fluyan y la conversación gire
en torno a los encuentros con el oso,
las batallas del furtivo de turno o las
veces que hombres, mujeres y niños
hicieron de espantadores cuando al
“señorito de la capital” le daba por orga-
nizar una montería y toda la aldea era
movilizada. Hoy las cosas han cambia-

do y lo que el oso ha perdido en núme-
ro, lo ha ganado en estima y ahora es
visto como un símbolo de estas monta-
ñas. Lástima que no ocurra lo mismo
con el lobo, al que se sigue persiguien-
do con ahínco y considerando una ali-
maña.

PARAÍSO DE LA FAUNA MÁS
AMENAZADA

Los agrestes relieves y el clima recio de
este territorio lo hacen poco propicio
para la ocupación humana, aquí sólo
habitan unas 2.000 personas repartidas
en 40 poblaciones, pero esto no ha
impedido que buena parte del parque
se halle modificado por los usos gana-
deros tradicionales. Quienes sí encuen-
tran en Somiedo un lugar apropiado
para sobrevivir son los mencionados
osos y lobos, que comparten este
espacio con otro histórico, el urogallo
cantábrico. Menos amenazados pero
más accesibles a la vista son los abun-
dantes ciervos y corzos que deambulan
por estas laderas. Las aves cuentan
con más de 100 especies, algunas
características de la alta montaña,
como el mirlo capiblanco, el acentor
alpino o la perdiz pardilla. De reptiles y
anfibios se pueden encontrar una vein-
tena de especies entre las que también
hay expertas alpinistas como la lagartija
serrana o el tritón alpino.■
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Villar de Vildas – Braña Viella: Atravesamos
la coqueta aldea de Villar de Vildas y toma-
mos la pista que sale en dirección sur. El
camino nos conduce hasta un puente y, tras
cruzarlo, continuamos en paralelo a la margen
izquierda del río Pigüeña hasta llegar a la
Braña de La Pornocal, un conjunto en exce-
lente estado de conservación que consta de 34
cabañas ganaderas de construcción tradicio-
nal. El camino prosigue en leve ascenso junto
a las praderas de la Requexada. En este lugar
es fácil observar ciervos y rebecos a primera
hora del día o cuando el sol está a punto de
ponerse. A medida que el valle se va encajo-
nando, la pendiente se va haciendo cada vez
más pronunciada, pero enseguida encontrare-
mos la cascada del Corralón y, poco después,
la Braña Viella. Al igual que la Pornocal, éste
es un conjunto de cabañas ganaderas, pero su
construcción y tipología son más antiguas y la
sección de las cabañas es circular. El itinera-

rio finaliza aquí, donde podremos calmar
nuestra sed con las frescas aguas que manan
de la fuente de Los Cuartos.

Si bien se trata de un agradable paseo, con-
viene no olvidar que nos encontramos en una
zona montañosa y la climatología nos puede
jugar una mala pasada. Imprescindible ir
bien equipados con ropa de abrigo y botas
adecuadas. 

Desde Oviedo, tomamos la N-634 hasta
toparnos con el río Narcea. Justo en ese punto
conectamos con la AS-15, en dirección a San
Martín de Lodón. Aquí encontraremos la AS-
227, que conduce directamente al parque, que
comienza en Aguasmestas.

Hotel La Pornacal. En Villar de Vildas. Res-
taurante con especialidad en carnes de ternera

criadas por los propietarios. Tel: 985 763 030 
Hotel rural El Meirel. En Pola de Somiedo.
Tel: 985 763 993.
Núcleo de Turismo Rural Caunedo. Aptos. y
casas de aldea en el centro del Parque Natu-
ral. Tel: 985 763 619.
Albergue de Saliencia. (40 plazas). Instala-
ciones con todas las comodidades y posibili-
dad de contratar guías locales. 
Tel: 985 763 680.
Mesón La Corte. Villar de Vildas. Gastrono-
mía autóctona. Tel: 985 763 131.
Bar Peñarubia. Caunedo. Tel: 985 763 728.

Oficinas del Parque Natural. Pola de Somiedo.
Tel: 985 763 758.
Sociedad Regional de Turismo. 
Tel: 985 277 870. 
Sociedad Regional de Turismo. Reservas. 
Tel: 985 274 858. 
Oficina de Turismo de Oviedo. 
Tel: 985 213 385.
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